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CUATRO DUELOS 

£1 Irlógrafo nos dio la notioict 
de que im ofuMal alemán cre
yendo ultrajado su honor de es
poso, soituvo cuatro duelos ron 
tres supeiiores j un subordina-
d« de su mismo legiiuiento. 

IJO» duelos concertados e-n 
cond¡í!Íon«s terribles, luviePon 
aules de su provocación por el 
tatúenle ofendido, una larga pre
paración en las salas de armas 
y campo de tiro; dando por re-
suiludo que el provocador, ha 
herido mortalni«nte ¿ tres dt 
sUM adversarias quedando él 
con pequeñas contusiones. 

Retador y retados, cinco sui
cidas qu« derrochando su valor 
aliora, no supieron antes so
breponerse á SMS pasiones, so 
han presentado ante la nuierle 
sin vacilación, sin recuerdo al
guno para sus hijos, sus ma
dras ó sus esposas, que en aque
llos momentos pudieran empa
ñar sus oJDs y desviar la punte-
»ia de sus pistolas de coiubate. 

faiupoco debieron recordar 
^os retados por el ultrajado y 
Vengador marido la causa de los 
niortales duelos, de haberlo he
cho así, acaso los cuatro g;dan-
teadures hubiesen buscado ni 
mismo tieiripo corno blanco de 
sus balas el pecho de la voluble 
mujer que en todos ellos desper
tó deseos y esperanzas, fallando 
á sus más sagrados deberes de 
esposa. 

Siempre la ella funesta queda 
^ salvo, cuando el castigo, pues 
•a iey así lo previene, debe reci-
tíirlo el mismo culpuijle. 

Y en este caso concreto, en 
el que cinco hombres con pas-
ftiosa serenidad van á buncar 
*3- muerte, cegados por el odio 
y la pasión, la culpable queda 
^utre cortinas-espetando el final 
<ie la tragedia fea! de la que eríi 
consciente protagonista, y tal 
^ez acariciando en su mente el 
recuerdo del primero que cayó 
'̂1 el campo ó la gallarda apos

tura de ua nuevo galanteador. 
Razón tenía el filósofo: da 

^'•'leldatl de la mujer es infinita, 
acerqúense á ella los que quie
ran hacerse desgraciados». 

ORADORES 

Lector, ¿has leido por acaso, 
Jos telegramas de los periódicos 
de estort días, relatando el viaje 
de propaganda <le algunos liom-
bres políticos? Si tal has hecho 
ya conocerás lo sucedido; si lo 
iguuias, te diré, que bajos malos 
auspicioM han inaugurado su 
catbpaf^a personajes de tántu 
mónita corno Moret y Canalejas. 

A éste, dicen crónicas, que en 
Sabadell la bala da un revólver 
puso en peligro su vida; de Mo
ret, se sabe que en Sevilla los 
republicauos han realizado rui
dosas demostraciones en contra 
de su persona y de su política. 

"Para mí, má* que nada, el 
calvario actuai de e-ios prohom
bres lo hallo en su deseo do que
rer convcní^ercon las gala.sy ata
víos de su oratoria. A estas fe
chas inteutarUí, es pueril; ni la 
frase rebuscada que lleva una 
imagen bellísima pronla á con
mover, ni el ademán gallardo de 
artista que suele levantar el espi-
ritíi ante acción tan magestuosa 
como estudiada, ni el apostrofe 
violento, iuineundo, implacable, 
logren convencer; podrán con
mover, abatir el ánitno momen
táneamente, pero el rastro que 
queda de palabras bellas sólo 
puedo mirarse con relación al 
arte bello, auncaíbuscando rea
lidades hechos, fórmulas con
cretas. 

No es este fenómeno pecu
liar de nuestra España; en otros 
países acontece lo mismo. Un 
maestro incamparable en poesía, 
Ricardo Ü'il, dice eó una de sus 
notables composiciones: «so
bran I)o,líticos, faltan honibres»; 
es dpcir, tenemos un inmen.so 
bagaje de id̂ eaa, 4» programas, 
de pensamientos bellamente ex-
puesto3|,,cM,ro,cem9s de hombres 
que no mu^yan l/x imagen retó
rica y accipuep.; accionen mucho 
con la voíualad, enferma ahora. 

Ni con retóricos ni.con artis
tas e.o el decir se' gobiernan los 
pueblos; la oratoria cabe en 
Academias, en Átenos; ir á un 
Farlameuto convecido de triun
far por poseer, dotes de elocuen
cia subyugadora, puesta en oca-
BÍonea ai servicio de nefandas : 

I empresas, es torpe Jaboi; que 
conduce al desprestigio y á la 
caida del arte poético de l̂ - ora
toria 

De aquí, que Moret y Cana
lejas y cuantos pretendan con
vencer por medio do la elocuen
cia, si no realÍKan callando, sólo 
conseguirán aplausos y vítores 
de unos cuantos desocupado* 
amantes de ver la palabra huma
na, coniendo de una parte á 
otra, merced al influjo de inte
ligencias sobresalientes que des
lumhran por su hermosura pero 
no convencen, por su falacia. 

Dos colosos de la palabra son 
Moret y Canalejas: Moret es el 
hablista más fino y más cubierto 
de imágenes radiantes; Canale
jas es el pensamiento más des 
nudo de flores pero más cubier
to de idens que en España exis
te. Lo.H des llegan tarde p t̂ra 
intentar convencernos: «obran 
flores, imágenes, tópicos, doc
trinas arrobadoras, oradores; su 
apogeo ha cenado. Hoy predo
mina la conciencia austera .so
bre la mentó fogosa, la razón 
sobre la inteligencia. Kl poeta 
•scribói una rerdad incontesta
ble «Sobran políticos, faltan hom
bres». A quien lo dude, yu pre
gunto: ¿de qué nos ha servido 
recojer e.sos manojos de rosas, 
esos cuerpos de ideas expuestos 
por nuestros oradores, si aqué
llas eran enfermizas, mustias y 
éstos cadáveres insepultos con 
ilusiones de vida? 

CiPsiANO MARTÍNEZ P A B B I . 

Querio compaere Juanele er 
Mocho: naide se mueve. Esto 
es un dolor. La probé sardina 
me temo la van á ejarque saga 
estáuta é sal. Estoy afertao coa 
tanta esdicha, ni aun D. Severo, 
que es lo mesmo que el yerro 
«mando ic© allá voy, aun no ha 
dao dos pasos al ft-ente; loos 
están tan sereniquios que pae-
cen quo no son sardineros ni 
üá. Compaere, aquí farta uno 
que iga: Caballeros, sernos ú no. 
En iciendo eso, salen murtitú ó 
sardineros que se comen «r 
mundo entero; y que lo tien 
aprobao en los restaurantes y 
otras casas 6 coraiaspa festejar 
la sardiua. 

Eso sí, en Hiendo sardina'Vá, 
cumia segua; porvora,. música, 
caballata y demás cosiqulas 
que erizan dinda er pelo á cuar-
siquier.i presoíia que tenga ar-

I bullo por las liestaís de Akuü,: 
j , Compaere. upesar de tó^). iio 
) ó perdió tavía la esperan/n, por 
I que le tengo á V. icjio que me 

ptieoe qua en cuanti se desa^íu-
pe D. Gaspar, de lo tocan tw á 
los de la Platería, qye lo tien 
esazonao con tanto tirrall© 
puntas, si les aboquinará ú no, 
su calle, estoy seguro que tirará 
una llama y se pondrá arfrejile 
de tuiquia la gente y habrá 
fiestas y tuiquio lo nació, por 
que sabe hacellas. 

Compaere; ánino, no se es-
ouaje V., que ya .sabe lo qu& 
pasa aquí; ú muncho ú ná; pero 
e«la Vis. san equivocao lo.i que 
¡gan que no habrá ná ü-io no 
pue ser, compaere, ande están 
Palazón el de las capas. Fala-
zón el de la casa é la monea, 
Palazonciquio que aboa es pa«-
re monicipal, Pepiquio Salvan 
el otro Pepiquio Baexa, Simon-
ciquio, su amigo Enrique y mun
cho más; que se callen las malas 
lenguas y no hay más que pla
ticar; asina pues ¿ mi me. paec© 
que tuiquios esperan que I). Gas
par les eche una sofloma y lo» 
ajunte pa empezar á trebajar; y 
como siempre la mar. 

Como yo soy súrdito de don 
Gaspar no matrevio á pregun 
tolle ipBro ar fin liabrá fiestas ú 
no? El tiempo que es mu maes
tro, pronto no los dirá. 

Hasta la prósima; afléntos'A la 
comaere y V. reciba el corazón 
de su compaere que le quiere 
con arbullo 

Jitan Cayá. 

DEPIETBIO POVElí; 
Con sorpresa supimos ayer 

el repentino óvito del popular y 
distinguido médroooculista don 
Demetrio Poveda y Mulera, que 
tan simpático era en todas las 
clases sociales. 

Nació en Monovar, fué hijo 
de un homado farmacéutico de 
aquella localidad, y después de 
visitar y de conocer en Francia 
y Alemania á las primeras emi-. 


